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			El Colegio Zener para Niños y Niñas con Poderes Secretos es un lugar agradable donde vivir. Está en un entorno bonito, en Noruega, entre el mar, los bosques y las montañas. Las instalaciones son cómodas, los profesores son exigentes pero comprensivos y los alumnos son buenos compañeros. Pero incluso en el paraíso había una serpiente… Y, en el Colegio Zener, la serpiente era Berto Baker.

			Berto tenía catorce años y era uno de los mejores telequinéticos de las categorías juveniles; en las competiciones lograba levantar con la mente hasta ciento veinte kilos de peso y había ganado varias medallas. Pero también era orgulloso, maleducado y, a veces, abusón. 

			Su mascota era una serpiente; esto no tenía por qué ser algo raro, pues varios de los alumnos tenían reptiles… Pero la mascota de Berto era una cobra de anteojos llamada Ys, cuyo veneno es mortal. Por suerte, a causa del enlace psíquico, Ys no podía morder a nadie; pero ¿qué clase de chico tiene una serpiente venenosa de mascota?
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			Como los alumnos más jóvenes no compartían el recreo con los mayores, Axel no conocía a Berto; lo había visto en las competiciones, pero apenas le había prestado atención. Y, de no ser por la Gran Carrera, lo más probable es que jamás se hubieran conocido. Pero se conocieron, y estuvo a punto de ocurrir un desastre.
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			Todo comenzó cuando Clara Madreselva, la directora del colegio, reunió en el salón de actos a los setenta alumnos del centro (diez por curso). 

			Allí les comunicó que se había abierto el plazo para inscribirse en la Gran Carrera, que se celebraba cada dos años. 

			En ella participaban todos los colegios de poderes secretos de Europa, como el Zener, el Rhiner, el Warren, el Kirlian… Y así hasta doce centros.

			—¿En qué consiste esa carrera? —preguntó Lola levantando la mano.

			—Los alumnos más veteranos ya lo saben —respondió la directora—. A los de primero y segundo os daremos un folleto con las reglas cuando acabe este acto. Pero os adelanto que se trata de una gincana; es decir, una carrera por etapas en terreno desconocido, durante la cual cada equipo deberá pasar una serie de pruebas. La carrera se celebrará dentro de un mes. Disponéis de una semana para proponer equipos. Dentro de quince días habrá una preselección en el colegio para elegir al equipo que participará en la carrera. ¿Alguna pregunta más?
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			Lola levantó la mano de nuevo.

			—¿Cuál es el premio? —preguntó.

			—Una beca para poder entrar en la universidad cuando acabéis la Secundaria.

			Un murmullo recorrió, una a una, las filas de alumnos; todos aspiraban a estudiar en la célebre Universidad de Poderes Secretos.

			Cuando terminó el acto, Axel fue lentamente a su aula con Trece sobre sus hombros.

			—Podríamos participar… —murmuró pensativo.

			—¿Participar en qué? —preguntó Trece.

			—En la carrera.

			—¿Qué carrera?

			Axel se detuvo y contempló a su gato con extrañeza.

			—¿Es que no has oído lo que ha dicho la directora?

			Trece ahogó un bostezo y respondió:

			—Si prestara atención a todas las bobadas de este colegio, me moriría de aburrimiento. —Y aclaró—: Estaba echando un sueñecito.

			Axel suspiró y le contó a su mascota lo que había anunciado la directora. Cuando acabó, Trece se quedó mirándolo con una ceja levantada.

			—¿Una carrera? —dijo—. ¿En serio quieres participar en una carrera?

			—Sí. ¿Por qué no?

			—Porque en las carreras hay que correr, y yo estoy harto de correr.

			—Pero si nunca lo haces… Cada vez que hay que correr, te subes encima de mí.

			—Sí, y tengo que aguantar el traqueteo —replicó Trece—. Es muy desagradable. 

			—Creo que tenemos posibilidades…

			—Sí: posibilidades de quedar los últimos y hacer el ridículo. Olvídate de echar carreras, chaval.
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			Pero Axel no se lo quitó de la cabeza y, esa misma tarde, después de clase, se reunió en un rincón del jardín con cinco compañeros de su curso: Lola, Zoe, Valeria, Guille y Lucas.
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			—Supongo que habéis leído las reglas de la Gran Carrera… —les dijo—. ¿Qué os parecen?

			Nadie respondió al principio. Tras unos segundos, Guille comentó:

			—Eso es para los mayores.

			—¿Por qué? —preguntó Axel.

			—Pues… ¡porque son mayores, hombre! Sus poderes son más intensos, los controlan mejor y tienen más experiencia. Son eso: mayores y más fuertes.

			—Pero todo depende de qué poderes se tengan, ¿no? —replicó Axel—. Porque a lo mejor nosotros contamos con algo que los demás no tienen.

			Hubo un silencio.

			—¿Nos estás proponiendo formar un equipo? —preguntó Lola.

			—Pues… sí.

			Hubo otro silencio, esta vez lleno de sorpresa y dudas.
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			—¿Y qué es lo que tenemos nosotros que no tienen los demás? —preguntó Valeria.

			Axel sonrió con confianza.

			—Os lo contaré —dijo—. Como sabéis, es una carrera por etapas, pero no dicen dónde está cada etapa. Dan pistas, pero el lugar hay que averiguarlo usando los poderes. Así que eso significa que necesitamos a un experto en clarividencia —explicó señalando a una de las niñas—. Y resulta que Zoe es una de las mejores clarividentes del cole. Ella es capaz de encontrar cualquier cosa en cualquier sitio.

			Zoe sonrió con timidez. Su mascota, una paloma llamada Paz, aleteó alegremente.

			—También necesitamos a un telépata —continuó diciendo Axel—, y Valeria es increíblemente buena comunicándose con la mente.

			Valeria soltó una risita; su hámster, Bola, se subió a su hombro y la abrazó.

			—Además, nos vendría muy bien un telequinético, y Guille es capaz de mover más de veinte kilos con la mente.

			La mascota de Guille, un pequeño mono llamado Kong, aplaudió.

			—Y ahora viene lo mejor… —continuó Axel—. ¿Sabéis cuál es uno de los poderes menos frecuentes? La teleportación. Para que veáis hasta qué punto es raro, ninguno de los alumnos que hay en el colegio es capaz de desplazarse instantáneamente. Por tanto, no hay alumnos teleportadores en el Zener.

			—¿Y qué? —preguntó Guille.

			—Pues que eso era así hasta ahora —respondió sonriente Axel—, porque uno de nuestros compañeros ha desarrollado, de repente, ese poder. —Hizo una pausa y, señalando con la mano, declaró—: Lucas es teleportador.

			Lucas se ajustó las gafas empujándolas con un dedo; era un alumno gordito y tímido que tenía un lagarto llamado Napo como mascota. Todos se quedaron mirándolo y él se sonrojó, avergonzado.

			—¿Puedes teleportarte? —preguntó Guille con incredulidad—. Pero tu poder era controlar la temperatura con la mente, ¿no?

			—Sí, la termoquinesis. Pero solo puedo hacerlo unos pocos grados, así que no sirve para mucho —contestó Lucas en voz bajita y, tras una pausa, añadió—: Hace una semana, estaba en la cama por la noche y me entraron ganas de hacer pis. Me daba pereza levantarme, pero cada vez tenía más ganas… Y entonces, de pronto, aparecí en el cuarto de baño.
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			—¿No lo soñarías? —sugirió Guille con desconfianza.

			Lucas tendió una mano, agarró a Guille de un brazo y, ¡plop!, los dos desaparecieron, para después aparecer a unos diez metros de distancia. 

			Luego volvieron a desvanecerse y se materializaron donde estaban al principio.

			—No —respondió Lucas—. No lo soñé.

			—Guau… —murmuró muy sorprendido Guille.

			—¿Me entendéis ahora? —intervino Axel—. Seríamos los únicos en contar con un teleportador. Y, teniendo en cuenta que es una carrera, eso sería una ventaja enorme.

			Hubo un largo silencio.

			—Puede ser… —murmuró Lola—. Y encima mi ratón, Goliat, es muy culto. Podría ayudarnos con algunas pruebas.

			—Además, ¡será divertido! —exclamó Valeria.

			—¡Mola! —añadió Zoe.

			Guille puso los brazos en jarras y su mono Kong, subido a su hombro, hizo lo mismo.

			—Un momento —dijo—. ¿Sabéis que nunca se ha clasificado para la carrera ningún equipo de primer curso? Ni tampoco de segundo. No, ni de tercero… —Extendió los brazos, como si acabara de demostrar algo, y concluyó—: ¡Eso es porque somos demasiado pequeños!

			—¿Y qué? —replicó Axel con un encogimiento de hombros—. Si no nos clasificamos, pues no pasa nada. Nos quedaremos como estábamos. Pero, al menos, lo habremos intentado.
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